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SACERDOTE: Pero ¿no crees que cuando hayas 
demostrado toda esa multitud de “falsos dioses”, 
puede incluso ser discernible un “Dios” que no 
sea falso?
P. A.: Sin duda alguna. No tengo dificultades para 
aceptar que tal posibilidad pueda existir. Pero, en 
la medida en que mi limitada capacidad me per-
mite alcanzar la verdad, no he experimentado la 
realidad de la cual hablas. Recuerdo a mi madre 
preguntándole a mi padre si había experimen-
tado alguna vez eso que dijo un poeta: “A veces 
una luz sorprende al cristiano mientras canta”; y 
mi padre respondió, tras meditarlo un instante, 
que no. Recuerdo el súbito comienzo de la noche 
tropical, la habitación iluminada por la luz de las 
lámparas y esa terrible pero solemne e incom-
prensible conversación. ¿Por qué estaban tristes? 
La experiencia no me ha contestado1. (Bion, 
1991/1996, p. 170)
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(Freud, 1927/2014) lleva a cualquier psicoana-
lista a reflexiones inevitables. ¿Se habría equivo-
cado Freud con respecto a la religión, a su papel 
y a su fuerza? ¿Habrá subestimado Freud la fuer-
za de la ilusión? O, incluso, ¿por qué Freud no 
habrá mencionado, en su avasalladora crítica, 
el carácter agresivo, por momentos feroz, de la 
religión, tal como lo vemos a lo largo de la histo-
ria? Todos estos interrogantes están acentuados 
y, por cierto, multiplicados, por el igualmente 
avasallador avance de los fundamentalismos 
de toda naturaleza, desde los islámicos y judíos 
hasta el más reciente (o, por lo menos, más evi-
dente en el último tiempo) ¡de los evangélicos! 
Todos predican la exclusión de los infieles o el 
belicismo, o apoyan con fuerza políticas antiilu-
ministas de extrema derecha. En suma, en vez 
de dar lugar al “primado del intelecto”, la religión 
retrocedió a formas y expresiones primitivas con 
las que obtuvo extraordinario éxito.

Sin embargo, el psicoanálisis trabaja y 
vive en un ambiente común a los religiosos, 
místicos, charlatanes, puesto que, según Bion 
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(1970/2006):

Entre los muchos estados mentales de los que se 
ocupa el psicoanalista hay muchos que suelen ser 
coto de caza de otras personas; por ejemplo, los 
ladrones, los pervertidos sexuales, los asesinos, 
los chantajistas. Su mundo mental va acompaña-
do por un mundo de realidades externas que ali-
menta sus estados mentales mediante una orga-
nización establecida de espionaje internacional y 
comercial, de fuerzas policiales, de organizacio-
nes religiosas; uno de los grupos se complementa 
con el otro2. (pp. 132-133)

De hecho, tal como Freud (1924/1971) ya 
había enfatizado, el psicoanálisis necesita pa-
sar de la gris teoría al “eternamente verde ár-
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bol de la vida”3 (p. 149). De este modo, vamos 
a encontrar en la práctica clínica un parentes-
co con experiencias místicas, espirituales o 
religiosas.

Términos como místico, mesías y fe, utili-
zados por Bion en sus aproximaciones al uni-
verso psíquico y al psicoanálisis, son, como 
mínimo, curiosos e interesantes. Por un lado, 
evocan la religión con su llamado y fuerza 
irrefutables en la organización subjetiva del 
hombre y de los grupos humanos; por otro, 
al hacerlo, propician también la posibilidad 
de exploración de ese vasto territorio y sus 
matices desde otras perspectivas, no religio-
sas, deconstruyendo algunos de sus elemen-
tos paradigmáticos. Con ello, abren nuevas 
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líneas para el abordaje del fenómeno psíqui-
co, tanto individual como grupal, las cuales 
a la vez se nutren de la experiencia clínica, 
teniéndola como objetivo, fuente y objeto de 
desarrollos.

Vamos a explorar tan solo el término fe, 
cuya importancia nos hace sugerir que se trata 
de un “elemento más del psicoanálisis”, es de-
cir, de “una noción tan básica como continen-
te↔contenido; EP↔D; hecho seleccionado, 
algo propio de aquello que entendemos como 
siendo psicoanálisis y no cualquier otra cosa” 
(Marinho, 2015, p. 2).

Cuando Bion (1970/2006) nos propone la 
abstención de memoria, deseo, sensorialidad y 
comprensión como condición necesaria para 
la aprehensión del fenómeno psíquico en la 
situación analítica –“apreciación vívida de los 
hechos emocionales” (p. 76), en sus palabras‒, 
inaugura un punto capital de distinción entre 
una actividad sobre psicoanálisis y una activi-
dad que es psicoanálisis. Del mismo modo se 
diferencia el psicoanálisis ‒único, singular, en 
la vivencia de la experiencia emocional de la 
dupla analítica‒ del hablar sobre psicoanálisis.

Comenta José Paz4 (2001):

Maestro Eckhart diferencia Dios de Deidad. 
Dios es todo lo que de él hablamos y pensamos. 
Deidad es aquello que en realidad es. Dios estaría 
en el vértice teológico. Alcanzar la Deidad im-
plicaría una teología negativa, en la que se desea 
el despojamiento de la idea de Dios. En la que 
se tendría que abandonar la creencia y caminar 
en la fe rumbo al misterio. Sería este el camino 
del místico. El camino del misterio. Sería este el 
camino del analista, el camino del analizando, en 
el curso del Análisis, en el caldo de las Transfor-
maciones “hacia O” y “de acuerdo con O”. (p. 50; 
las cursivas son propias)

Creencia/fe; hablar, pensar sobre, conocer/
ser, K/O; dos dimensiones allí delineadas que 
son intrínsecas al psicoanálisis, al que también 
le podríamos remitir la creencia y la fe. La 
creencia, religiosa o no, pertenece al dominio 

4.  Comentador lusoangolano de la obra de Bion. Ver: Paz 
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del conocimiento (K); la fe, al dominio del ser 
(O); la creencia, al dominio de lo sensorial, de 
lo cognoscible, pasible de enunciación, inscri-
to en el orden temporal, finito; la fe, es propia 
del dominio de lo no sensorial, de lo inefable, 
de lo atemporal, del misterio, de lo infinito.

Al postular fe (F) ‒fe en la realidad última 
y en la verdad‒ como estado de mente con-
vocado a sustituir memorias y deseos, Bion 
(1970/2006) se orienta, entre otros, al presu-
puesto de la necesaria cualidad de no satura-
ción de la fe:

Una fuente más de distorsión es la tendencia a 
vincular F con lo sobrenatural por falta de ex-
periencia de lo “natural” con que se relaciona. 
La tendencia consiste en introducir un dios o un 
dominio que F va a revelar (o que “evoluciona-
rá” de O). El elemento F, que debería quedar sin 
saturar, se satura y se vuelve inadecuado para su 
propósito. (p. 61)

Desde otra perspectiva: “La fe subsiste más 
allá de las pruebas. En el punto en que termi-
nan para el pensamiento todas las posibilida-
des, se revelan para la fe posibilidades nuevas” 
(Kierkegaard, 1849/1969, p. 20).

F se manifiesta en acto ‒el acto de fe; una 
actitud mental y, tal como propusimos y refe-
rimos anteriormente, un elemento del psicoa-
nálisis‒, pero es también un estado de la men-
te científica, artística, matemática, que nos 
permite crear, sea cual sea el campo; por tan-
to, es factor esencial de la creatividad humana, 
principal expresión de la libertad del hombre, 
libre de la esclavitud a dioses y demonios.
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